
CELEBREMOS UN AÑO MAS EL NACIMIENTO DE JESUS Y RECORDEMOS QUE PRONTO 

VOLVERA 

Lucas 1:26-37; 2:1-20; Mateo 2:1-12; Apocalipsis 1:7-8 

 

Recordemos un poco el mensaje anterior, en el que entendíamos que para que se de cumplimiento 

a las profecías sobre Jesús, Dios usó a María, pero ella tenia que tomar la decisión de aceptar o no 

este desafío. Después de sorprenderse y con las preguntas necesarias y demás absueltas, ella tomó 

la decisión y respondió:  He aquí la sierva del Señor; hágase conmigo conforme a tu palabra. Vivir 

en la voluntad de Dios conlleva, obedecerle, aceptar sus planes para mi vida creyendo en sus 

promesas, a pesar de no ser perfectos. Siempre tendremos nuestras dudas, fallas, errores, etc. pero 

Dios que ve más allá y nos conoce, esta listo para extendernos su mano y guiarnos.  

Ahora recordemos algo mas de este maravilloso acontecimiento, y entendemos que todo lo que 

esta en los planes de Dios se cumple mediante su Espíritu Santo. 

 

OTROS PERSONAJES Y SUCESOS DE ESTA NAVIDAD. 

Algunas de las profecías que se cumplieron: 

 Miqueas 5:2  “Pero tú, Belén Efrata, pequeña para estar entre las familias de Judá, de ti me saldrá 

el que será Señor en Israel; y sus salidas son desde el principio, desde los días de la eternidad.” 

Isaías 7:14  “Por tanto, el Señor mismo os dará señal: He aquí que la virgen concebirá, y dará a luz 

un hijo, y llamará su nombre Emanuel.” Isaías 9:6  “Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, 

y el principado sobre su hombro; y se llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre 

Eterno, Príncipe de Paz.” 

 

1. Ya sabemos que aquella virgen elegida fue María. Por un lado, ella iba a ser la afortunada 

madre del Hijo de Dios, el Salvador del Mundo, ¡que inmenso privilegio!, pero por otro lado en 

primer lugar debía enfrentar a su prometido José, luego a la familia porque la virginidad era un 

valor familiar no solo para la mujer sino la honra de la familia y luego a la misma sociedad 

hambrienta de señalamientos, de rechazo y dispuestos de apedrear hasta la muerte a cualquiera 

que cometa un error. Que valiente fue María, cuando aceptó la voluntad de Dios. 

 

2. Ahora esta José, María le informó de este embarazo, y es entendible él no lo tomaría a bien. 

En Mateo 1:19 dice: “José su marido, como era justo, y no quería infamarla, quiso dejarla 

secretamente.”  Noticia terrible, pero una vez mas Dios interviene por medio de un ángel. Ya 

podemos imaginarnos a José, triste, molesto, agobiado y buscando la forma más favorable para 

dejar a María porque la amaba. También había la idea de quedarse con una novia embarazada de 

otro y que dirán los de la sociedad. Una vez más vemos que José aceptó cumplir la voluntad de 

Dios, luego de entender y absolverse las dudas que tenía. 

Que maravilla que todo se aclaró entre los dos, pero hubo un acontecimiento antes del nacimiento 

de Jesús que hay que resaltar. Fue la promulgación de un edicto por Augusto César de que todo el 

mundo sea censado. José y María subieron de Galilea a Belén, puesto que de allí era la casa y familia 

de David, y José era de descendencia Judá. Aconteció lo que menos espera una mujer embarazada 

de que el bebe nazca en el momento que nada esté preparado: en aquel lugar no había hospedaje 

disponible porque era mucha gente que se movía por el censo y todo estaba ocupado. Entendemos 

que María estaba en los últimos días de embarazo o se adelantó por el viaje que realizó. ¿Nos 

imaginamos el nerviosismo y la preocupación de José al ver que ha llegado el momento de que su 

esposa dé a luz? ¡Y tenía que pasar justo allí, en un establo!  “Lo envolvió con bandas de tela y lo 

acostó en un pesebre”. La profecía decía que nacería en Belén, así que no era casualidad este edicto. 



 

3. Se llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz.”  

Que hermosa profecía que se cumplió en la vida de Jesús, Primero vemos el titulo “Admirable 

Consejero”; podemos referirnos a la capacidad de percibir y discernir con sabiduría todas las cosas 

y planear adecuadamente. Tu y yo podemos acudir con confianza a Dios porque su sabiduría es 

infinita y su consejo es perfecto. Luego vemos el título “Dios Fuerte”. Aquí claramente se revela la 

identidad de este niño al describirlo como Dios fuerte. Muchas veces Dios había demostrado su 

fortaleza en batalla. De manera especial Israel recuerda la victoria contra Egipto. Dios es nuestro 

refugio porque puede defendernos de todo mal. Luego “Padre Eterno” que enfatiza el cuidado 

personal y amoroso de Dios para con sus hijos. Dios les cuida, les provee, les guía e instruye, y les 

trata de manera especial por siempre. Finalmente vemos el título “Príncipe de paz”. La palabra 

“príncipe” siempre designa a una criatura o a un ser humano. A Dios no se le describe en el Antiguo 

Testamento como Príncipe. Eso quiere decir que este niño no es una metáfora para referirse a Dios. 

Este niño es realmente un hombre. Es Dios hecho hombre. Este Dios-Hombre es el Mesías, Dios 

encarnado, que traería un reino de paz. La paz, en hebreo Shalom, se refiere a bienestar en todas 

las áreas de la vida. Se refiere a tiempos de plenitud, prosperidad, perfección, satisfacción y 

seguridad. Este es el reino de Dios en el que viviremos en el futuro. GRACIAS AMADO PADRE POR 

TODO LO QUE ERES PARA NOSOTROS. 

 

4. Un grupo de pastores ingresaron a escena; los pastores dijeron: “Pasemos, pues, hasta 

Belén, y veamos esto que ha sucedido, y que el Señor nos ha manifestado.”  Vinieron, pues, 

apresuradamente, y hallaron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Y al verlo, dieron a 

conocer lo que el ángel se les había dicho acerca del niño: “No temáis; porque he aquí os doy 

nuevas de gran gozo, que será para todo el pueblo: que os ha nacido hoy, en la ciudad de David, 

un Salvador, que es CRISTO el Señor. Esto os servirá de señal: Hallaréis al niño envuelto en pañales, 

acostado en un pesebre.” Y repentinamente apareció con el ángel una multitud de las huestes 

celestiales, que alababan a Dios, y decían: 

¡Gloria a Dios en las alturas, 

¡Y en la tierra paz, buena voluntad para con los hombres! 

Luego de ello los pastores volvieron a sus lugares glorificando y alabando a Dios por todas las 

cosas que habían oído y visto. Después de la tormenta era el tiempo de paz, tranquilidad y además 

de agradecer a Dios por su amor, bondad, misericordia etc. Algo para darnos cuenta, Dios hace 

participar de este evento a personas menos favorecidas en estatus social, económica, cultural y 

otros, tal como esta escrito, es por ellos que Dios envió a su hijo, leamos una enseñanza hermosa 

en Mateo 25:35-40 “Entonces el Rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos de mi Padre, heredad 

el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo. 35 Porque tuve hambre, y me 

disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui forastero, y me recogisteis; 36 estuve desnudo, 

y me cubristeis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a mí.” Aquí vemos claramente que 

debemos seguir esta enseñanza, ayudemos a los mas necesitados. 

 

5. Ahora los sabios: Era un tiempo de sosiego, cuando estos sabios, siguiendo las señales no 

tuvieron otra cosa que hacer buscar al que acababa de nacer “el rey de los judíos”. Luego de una 

conversación con Herodes se fueron; y he aquí la estrella que habían visto en el oriente iba delante 

de ellos, hasta que, llegando, se detuvo sobre donde estaba el niño. Y al ver la estrella, se 

regocijaron con muy grande gozo. Y al entrar en la casa, vieron al niño con su madre María, y 

postrándose, lo adoraron; y abriendo sus tesoros, le ofrecieron presentes: oro, incienso y mirra. 

Hasta ahí todo bien, pero Herodes quedo muy furioso y sacó un decreto para que maten a todo 

niño menor de 2 años. Pero Dios habló a José para que los tres se fueran a Egipto hasta cuando así 



Dios les diga que hacer. La distancia no era mucho; se podía transitar en cuatro a cinco días, era un 

camino de gran flujo comercial de las caravanas, sin embargo, era un camino dificultoso por el 

mismo hecho de ser zona desértica y no había un lugar donde acomodarse o descansar; les debió 

costarle el doble de tiempo a los tres hasta llegar a su destino. Y a esto debemos agregar las 

emociones que sentían del simple hecho de huir, el temor, etc. Pero estoy seguro que seguían su 

camino con la total confianza en Dios. 

 

 

 

CELEBRAMOS ESTA NAVIDAD Y AGUARDEMOS SU SEGUNDA VENIDA 

 

Regocijémonos en el nacimiento de nuestro Salvador. Celebramos el nacimiento del Hijo de Dios, 

el Creador, nuestro Mesías. Nos regocija que el Rey de Reyes viniera a la tierra, naciera en un 

pesebre y viviera una vida en santidad. Cuando Jesús nació, el gozo en los cielos fue tan grande 

que no se pudieron contener y alababan a Dios.  

Aguardemos anhelosamente su segunda venida. Miremos hacia adelante. Preparémonos para ese 

día bendito cuando Él venga otra vez. Estemos atentos a las señales como aquellos sabios y 

estudiosos del oriente. En Apocalipsis 1:8 dice: “Yo soy el Alfa y la Omega, principio y fin, dice el 

Señor, el que es y que era y que ha de venir, el Todopoderoso.” En Mateo 25:31-32 “Cuando el Hijo 

del Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él, entonces se sentará en su trono 

de gloria, y serán reunidas delante de él todas las naciones;”  

Llegará el momento en que esta celebración no la haremos solo nosotros los que hemos aceptado 

y vivimos como hijos de Dios en este momento., Esperemos ese día maravilloso cuando 

escuchemos “entra en el gozo de tu señor.”, “ven a celebrar conmigo”, “entra y alégrate conmigo”; 

momento cuando celebraremos con muchísimos más que creyeron en Jesús como su Salvador a lo 

largo de la historia. Analicemos cada día, nuestro andar diario, no como el mundo lo hace, que solo 

se acuerdan de que alguien nació solo en estas fechas; hagámoslo como hijos de Dios. Jesús dio 

su vida por nuestros pecados para obtener salvación y vida eterna. 

 

REFLEXIONEMOS: 

 

¿Cuál es mi perspectiva navideña? ¿A quién espero yo: ¿A un bebé en un pesebre, o vivo en la 

expectativa de la llegada del Rey de Reyes que juzgará el mundo y completará la instalación de su 

reino en esta tierra? 

 

Apocalipsis 1:7 NVI 

¡Miren que viene en las nubes! 

    Y todos lo verán con sus propios ojos, 

incluso quienes lo traspasaron; 

    y por él harán lamentación todos los pueblos de la tierra. 

¡Así será! Amén. 

 

Luis Enrique. 


